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Este artículo tiene como objetivo analizar en qué medida el contexto postestallido social y la pande-
mia en Chile han reconfigurado los ensamblajes sociotécnicos entre género, música y tecnología. A 
partir de una etnografía digital se ha indagado en cómo las tecnologías de información digitales han 
impactado en las prácticas musicales y organizativas de las trabajadoras de la música. En concreto, se 
ha hecho seguimiento y registro sistematizado de las actividades realizadas, durante los años 2020 y 
2021, por la Red Chilena de Trabajadoras de la Música - Mujeres y Disidencias (TRAMUS) en diversas 
plataformas digitales y se han realizado 21 entrevistas semiestructuradas a integrantes de la red. El 
análisis ha puesto de relieve cómo el despliegue tecnológico relacionado con los entornos digitales 
ha favorecido la emergencia de prácticas colaborativas y de apoyo mutuo entre las trabajadoras de 
la música. Estos vínculos han permitido la construcción de todo un imaginario colectivo de carácter 
feminista tendente a un activismo tecnológico digital que busca incidir en la política social, para 
erradicar las brechas de género, todavía existentes, en el sector de la música.

Palabras clave: ensamblajes sociotécnicos, etnografía digital, género, música, tecnologías de 
información digitales, TRAMUS.

This article analyses the extent to which the Chilean protests that began in 2019 and the COVID-19 pandemic have 
reconfigured the socio-technical networks connecting gender, music and technology. Based on digital ethnography, 
this study explores how digital information technologies have impacted the musical and organizational practices 
of female music workers. Specifically, the research involved monitoring and systematically recording the activities of 
the Chilean Network of Women Music Workers - Women and Dissidence (TRAMUS) on various digital platforms 
in 2020 and 2021, as well as 21 semi-structured interviews with members of the network. The analysis highlights 
how the deployment of technologies related to digital environments has facilitated the development of collaborative 
practices and mutual support among female music workers. These connections have allowed the construction of a 
collective feminist imaginary oriented towards a technological activism that seeks to influence social policy in order 
to eradicate the gender gaps that still exist in the music sector.

Keywords: digital ethnography, gender, music, socio-technical networks, digital information technologies, 
TRAMUS.
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1.	 INTRODUCCIÓN

El presente artículo tiene el objetivo de indagar acerca de las prácticas musicales –entendi-
das como un “lugar” o un “espacio” para el trabajo social y cultural en el que se construyen 
identidades, se producen significados y se mantienen relaciones sociales (DeNora 1986)– que 
emergieron entre el 2019 y 2021 en Chile, específicamente en el periodo transcurrido entre 
el “estallido social” y la crisis sanitaria del COVID-19. Ambos acontecimientos influyeron 
en las formas de hacer y producir música y propiciaron la configuración de nuevas prácti-
cas colaborativas y de apoyo mutuo, que se han desarrollado por medio de la habilitación 
de singulares infraestructuras digitales. En el presente trabajo analizamos la experiencia 
organizativa de las trabajadoras de la música en Chile –organizadas en la Red Chilena de 
Trabajadoras de la Música-Mujeres y Disidencias (TRAMUS)–, desde la perspectiva de género 
y de los estudios en Ciencia, Tecnología y Sociedad. Damos cuenta de cómo este colectivo 
de mujeres y disidencias se ha apropiado de entornos digitales, desarrollando complejos y 
originales ensamblajes sociotécnicos que permiten rastrear asociaciones heterogéneas que 
incluyen elementos humanos y no humanos (Latour 2008), siendo esta un área de estudio 
poco explorada y teorizada desde los estudios de género1.

En este marco, la pregunta que ha guiado la investigación es la siguiente: ¿En qué 
medida el contexto postestallido social y la pandemia en Chile han reconfigurado los 
ensamblajes sociotécnicos entre género, música y tecnología digital? Para responder a 
esta pregunta, la investigación parte de la primicia de que el estallido social y la pandemia 
han abierto un contexto histórico que incide, en cierta medida, en el cambio cultural por 
medio del despliegue de formatos tecnológicos digitales y de acción colectiva singulares, 
en los que las mujeres y disidencias emergen como sujetos políticos en el actual contexto 
chileno. Entre lo que fue el inicio del estallido social y posterior pandemia se comenzó a 
configurar un proceso que ha dado lugar a complejas infraestructuras digitales transmedia, 
que soportan formatos de acción feminista, de colaboración, apoyo mutuo y producción 
musical: un conjunto de prácticas que, en nuestra opinión, tensionan y deconstruyen las 
relaciones tradicionales entre género, música y tecnologías de información digitales. Son 
tipos de relaciones sociotécnicas en las que tradicionalmente las mujeres han ocupado un 
lugar secundario y poco visibilizado, y cuyo estudio puede contribuir a un mayor conoci-
miento teórico acerca del papel de las mujeres en los procesos de transformación social 
contemporáneos.

Para poder responder a esta pregunta, el artículo se estructura en cuatro apartados. En 
un primer apartado presentamos el estado del arte, seguido de la metodología utilizada. 
A continuación, recogemos los principales resultados del análisis en torno a las narrativas 
que constituyen una realidad concreta y dan sentido de pertenencia a la red de las trabaja-
doras de la música. Es aquí donde presentamos, por un lado, varias experiencias situadas 
en torno a la generación de prácticas colaborativas y de apoyo mutuo, articuladoras de 
acciones dentro del gremio musical, desde una mirada feminista y de género. Por otro lado, 
cómo estas narrativas emergen dentro de los procesos de ensamblajes sociotécnicos y, bajo 
la perspectiva de la teoría del Actor-red, damos cuenta de los ensamblajes que emergie-
ron durante el estallido social y la pandemia. Por último, profundizamos en el sentido de 

1  Los resultados de este artículo forman parte de la tesis doctoral inscrita en el Programa de 
Doctorado Interuniversitario en Estudios de Género: Culturas, Sociedades y Políticas de la Universitat 
de Barcelona y ha sido posible gracias a los apoyos destinados a la realización de postgrados de 
estudios feministas y de género 2022 del Instituto de las Mujeres, Ministerio de Igualdad (referencia: 
5/2POS/22).
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pertenencia a la red, haciendo hincapié en los retos y perspectivas. En un cuarto apartado, 
presentamos las conclusiones del trabajo en torno a las tensiones que se producen en la 
intersección entre género, música y tecnología digital, así como las agencias que pueden 
surgir a partir de estas experiencias situadas (Haraway 1995) en el cambiante e incierto 
contexto social chileno.

1.1.	Antecedentes en el sector musical en Chile 2019-2021

El papel de los sectores cultural y creativo en la sociedad ha sido objeto de numerosos 
estudios que han profundizado ampliamente en su impacto y relevancia. En los últimos 
años, una gran parte de estos estudios se han centrado en las difíciles condiciones laborales 
y de vida de los artistas y profesionales de la cultura (Ateca y Villarroya 2023). Producto de 
formas de trabajo atípicas que se desarrollan por cuenta propia, con contratos irregulares, 
largas jornadas laborales y remuneración reducida o inexistente (Murciano Martínez y 
González Saavedra 2018; Whyatt 2022; Ateca y Villarroya 2023), el trabajo cultural es, en 
muchos casos, sinónimo de precarización. En el ámbito concreto de la música, por ejem-
plo, Bartz (2020) destaca la tensión que experimentan los músicos de orquesta al intentar 
equilibrar su identidad profesional como intérpretes de música clásica y la necesidad de 
adaptarse a las cambiantes demandas del mercado laboral, que exige mayor flexibilidad 
dentro de la industria musical. Por su parte, Buck (2021) destaca el trabajo del conocido 
“trovador del trabajo”, Joe Glazer, dando cuenta de cómo este luchó por mejoras en las 
condiciones laborales del gremio y, en concreto, por el acceso a las pensiones para tra-
bajadores de la música. En una línea similar, Karmy y Urqueta (2021) retoman la figura 
del abogado y músico chileno Pablo Garrido que trabajó arduamente en la defensa de los 
derechos laborales de los músicos durante la década de 1930. El trabajo de Garrido resultó 
fundamental en la mejora de las condiciones de trabajo y salarios de los músicos, al luchar 
contra la explotación por parte de los empresarios y favorecer la creación de sindicatos 
que protegieran sus derechos laborales, lucha que continúa hoy. 

Al marco anterior, es pertinente añadir los graves efectos que la crisis sanitaria y econó-
mica generada por el COVID-19 ha tenido en el sector (Unesco 2022) y, muy especialmente, 
en las condiciones laborales y de vida de trabajadores creativos. De hecho, la crisis sanitaria 
puso en evidencia la falta de protección social y económica de muchos artistas y trabaja-
dores del sector creativo en todo el mundo, lo que llevó a un llamado a la acción para 
mejorar sus condiciones laborales y garantizar su bienestar en el futuro. Paralelamente, la 
crisis sanitaria favoreció la puesta en marcha de innovaciones tecnológicas y cambios en 
la forma en que se crean, producen, distribuyen y consumen las obras artísticas, a la par 
de plantear nuevos desafíos para el sector creativo y artístico en su conjunto. En Chile, 
durante el período comprendido entre 2019 y 2021, el sector de la música se vio afectado 
por varios factores, entre ellos, la implementación de medidas represivas, como el toque 
de queda, en varias ciudades del país. Muchos conciertos y eventos que se llevaban a cabo 
en horarios nocturnos tuvieron que ser cancelados o reprogramados para adaptarse a las 
nuevas restricciones, reduciendo significativamente las opciones laborales y afectando a 
los ingresos del sector musical chileno. 

Según las estimaciones de Karmy y Urqueta (2021), la venta de boletos de espectáculos 
de música en vivo disminuyó 23% entre 2018 y 2019 debido a la crisis social y 77% durante 
2020, como consecuencia de la pandemia. A lo anterior se debe añadir la elevada informa-
lidad del sector, que afectaba al 89% de sus trabajadores y que limitó gravemente su acceso 
a beneficios sociales. Esta situación propició una corriente de estudios promovidos, en gran 
parte, por observatorios y organizaciones independientes. Así, por ejemplo, el Catastro de 
estado de situación: Agentes, Centros y Organizaciones Culturales realizado por el Observatorio 
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Cultural (2020), a partir de una encuesta lanzada en marzo de ese mismo año, mostraba 
una disminución de la actividad presencial del 36%, consecuencia de la cancelación de 
actividades programadas; de las cuales, el 15% (3.797) correspondió al sector de la música2. 
Asimismo, en 2020, el Observatorio Digital de la Música Chilena (2020) lanzó una encuesta 
dirigida a 1.550 músicos, 430 profesionales ligados al campo de la música y 54 representan-
tes de empresas y organizaciones del sector destinada a estimar el impacto de la crisis del 
estallido social y el COVID-19 en la industria musical chilena3. Los resultados ponen de 
relieve que el promedio de servicios y eventos cancelados a raíz del estallido social fue del 
8,2%4, y descendió al 6,5%5 durante la crisis sanitaria. Ello obedece a que el estallido social 
se produjo en octubre, la primavera (de 2019), temporada en la que usualmente la oferta 
y demanda cultural es alta, mientras que la alerta sanitaria se decretó en marzo (2020), al 
final del verano, momento en el que la actividad cultural es menor6.

Ante la falta de un marco jurídico que reconociera las especificidades del sector cultu-
ral, en general, y de la música, en particular, las ayudas implementadas en el período para 
paliar los efectos de la crisis sanitaria7 tuvieron un impacto muy reducido en el sector. De 
ahí que artistas y profesionales de la música iniciaran un proceso de innovación y búsqueda 
de estrategias que les permitieran continuar generando ingresos sin abandonar sus prácticas 
profesionales. Las tecnologías de información digitales disponibles se convirtieron en un 
elemento clave para la monetización de las actividades profesionales. De ello da cuenta el 
informe elaborado por Dañobeitía et al. (2021) y promovido por el Observatorio Digital de 
Música y Tecnología, en colaboración con la empresa MUSTACH8, acerca de la actividad 
económica empresarial registrada durante el 2020. En él se muestra cómo la actividad 
relacionada con el mundo streaming se mantuvo en 62% y se redujo en 38% la relacionada 
con la “agenda/promoción de conciertos”. Dicho estudio analiza también el estado del 
sector de la música a lo largo del 2020, considerando los ámbitos de la creación, la pro-
ducción y la gestión musical. Con una perspectiva de género, la Red de Organizaciones en 

2  Departamento de Estudios, Subsecretaría de las Culturas y las Artes, a partir de los datos 
obtenidos del Catastro del estado de agentes culturales y artísticos/COVID-19.

3  De esta muestra, el 18% eran de sexo femenino, el 81% masculino y el 1% prefirió no contestar. 
No se consideraron, por tanto, otros sexos, no binario o trans. A nivel de residencia nacional, el 70% 
habitaba en la Región Metropolitana y el 10% en Valparaíso. El resto oscilaba entre el 1 y 4%.

4  Respecto del dinero que dejaron de percibir músicos producto de cancelaciones relacionadas al 
estallido social, la mayor cantidad de las personas encuestadas (47%) declaró haber perdido menos de 
$ 400.000 pesos chilenos (en código iso CLP). El 32% declaró haber dejado de percibir entre $ 400.000 
y $ 1,5 millones; 17% entre $ 1,5 millones y $ 6 millones, y 4% $ 6 millones o más.

5  Las pérdidas económicas, producto de cancelaciones relacionadas con la enfermedad por 
coronavirus, se cifraron en el 50% de los casos entre $ 0 y $ 400.000. El 35% declaró haber dejado de 
percibir entre $ 400.001 y $ 1,5 millones, 13% entre $ 1,5 y $ 6 millones, y 3% $ 6 millones o más.

6  La OMS decretó la alerta sanitaria el 11 de marzo, y en Chile el Ministerio de Salud (Minsal) 
anunció la entrada en vigor el 18 de marzo. https://www.minsal.cl/covid-19-gobierno-anuncia-fin-del-
estado-de-excepcion/ [acceso: 19 de mayo de 2023]. 

7  En Chile se implementaron diversas ayudas en el marco de la pandemia, como por ejemplo: 
1) el Ingreso Familiar de Emergencia, 2) el bono COVID-19 destinado a trabajadoras y trabajadores 
informales, independientes y microempresarios que vieron afectados sus ingresos, 3) el subsidio para el 
empleo dirigido a incentivar la contratación de trabajadores y empresas afectadas por la pandemia, 4) el 
préstamo solidario del Estado destinado a trabajadores y empresarios o 5) el Fondo Solidario de Crédito 
Universitario, destinado a estudiantes. Sin embargo, para trabajadores de la música estas medidas 
fueron subordinadas a varios requerimientos que complicaron el acceso efectivo a los beneficios.

8  Gremio de empresas de tecnologías para la industria musical.
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la Música: Mujeres y Disidencias Asociades (ROMMDA)9 impulsó, en el mismo año, una 
encuesta dirigida a las trabajadoras de la música con el objetivo de visibilizar las brechas de 
género en el sector, ocasionadas durante el estallido social y la pandemia. Dicho estudio 
evidencia una disminución significativa de la actividad laboral entre las fechas del postes-
tallido social y la pandemia. En concreto, se pone de relieve cómo el 59% de las mujeres 
se encontraba percibiendo entre uno y dos sueldos mínimos (menos de 641.000 CLP), 
situación que, en ocasiones, les obligó a asumir dos o tres fuentes de empleo más para 
llegar a fin de mes. La novedad de este estudio estriba en la incorporación de indicadores 
sensibles al género que han permitido conocer mejor las diferencias en los roles sociales, 
las necesidades, las condiciones, los valores y las aspiraciones de las mujeres (Villarroya 
Planas 2017: 3) e ilustran con mayor detalle las brechas salariales ocasionadas por la baja 
actividad económica del gremio durante 2019 y 2020. Asimismo, este estudio incorpora 
por primera vez la perspectiva LGBTIQA+ (siglas que hacen referencia al colectivo de les-
bianas, gays, trans, bisexuales, intragénero, queer, asexuales y más) en aspectos tales como: 
la corresponsabilidad familiar, las condiciones laborales, los puestos o cargos directivos, 
así como las dificultades encontradas en los lugares de trabajo, obstáculos y oportunidades 
dentro de la industria musical chilena. 

También el estudio de Dañobeitía et al. (2021) acerca de la industria musical chilena 
identifica algunas malas prácticas en el sector de la música grabada que dan cuenta de la 
falta de incorporación de la perspectiva de género en el desarrollo profesional de mujeres 
y disidencias. En concreto, Dañobeitía et al. (2021) indican cómo el 50% de estas malas 
prácticas están asociadas a la desigualdad de oportunidades e invisibilidad, el 47,2% al acoso 
sexual y desigualdad de reconocimiento, el 44,4% al manterrupting, el 41,7% al mansplaining, 
el 36,1% al acoso moral y el 33,3% al gaslighting. 

Es importante también señalar que con anterioridad a la crisis, el Observatorio de 
Políticas Culturales (Ministerio de las Culturas, las Artes y el Patrimonio 2020) ya había 
vislumbrando algunas de las barreras y brechas de género que se producían en el sector ar-
tístico musical chileno, y resaltó las desigualdades de género en las trayectorias profesionales 
relacionadas con los estereotipos de género, la falta de reconocimiento y las dificultades 
de conciliación de la vida profesional con la familiar. 

Los estudios arriba mencionados pre y durante la pandemia dibujan, pues, un escenario 
de precariedad del sector, pero, al mismo tiempo, de innovación y cambio a partir del que 
se estructuran nuestras observaciones etnográficas.

1.2.	Género y música en los entornos digitales 

Aunque el escenario de precariedad de las condiciones laborales del sector afectó con 
mayor intensidad a las trabajadoras de la música, denominación que emplearemos para 
referirnos a un colectivo que ejerce actividades remuneradas dentro de la cadena productiva 
que integra el sector musical10, el aislamiento social también abrió la posibilidad de crear 
comunidades por medio de prácticas colaborativas y de apoyo mutuo. Estas prácticas de 
solidaridad, colaboración y ayuda mutua que emergieron en las redes de trabajadores de 
la música, conectan con lo que Kropotkin promulgaba como una alternativa estratégica y 

9  Red de Organizaciones en la Música: Mujeres y Disidencias Asociades (ROMMDA) agrupa a 
organizaciones como la Red Chilena de Trabajadoras de la Música - Mujeres y Disidencias (TRAMUS), 
Udara, Satélite Lat, Stage Ninja, o Mujeres en la Música.

10  Compositoras, instrumentistas, cantantes, sonidistas, luministas, mánagers, periodistas 
musicales, productoras, etcétera.
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de sobrevivencia para hacer frente al darwinismo social (Karmy y Urqueta 2021: 98). Ya en 
1863, Proudhon había sostenido que la ayuda mutua era un principio natural de la sociedad 
que se expresaba en la forma de cooperación voluntaria entre individuos para alcanzar ob-
jetivos comunes (López y Cortés 1978), mientras que para Bakunin (1867) la ayuda mutua 
era una forma de resistencia contra la opresión y la explotación, un medio para que los 
trabajadores se unieran como colectividad frente a la dominación de las élites económicas y 
políticas. En nuestro caso, la ayuda mutua se desarrolló a partir de la interacción sostenida 
en entornos virtuales que, al mismo tiempo, permitieron visibilizar las barreras históricas de 
género existentes hasta hoy en el sector musical (Ramos 2010). Uno de los primeros foros 
online fue el Simposio internacional de Mujeres y Músicas de la Universidad de Costa Rica (UCR) 
que, desde 2018, organiza encuentros entre profesionales y académicas especialistas de la 
música, por medio de plataformas como Facebook Live11. A lo largo del 2020, se sumaron 
otras iniciativas como el Seminario Virtual Permanente de Género y Música de la UNAM, MIM 
LATAM12, y la Red de Compositoras Latinoamericanas RedCLa13, orientadas a denunciar la dis-
criminación sistémica del sector (López López 2019) y visibilizar el papel de las mujeres en 
la música. Fue en este contexto en el que comenzaron a emerger comunidades virtuales de 
encuentro entre artistas y profesionales procedentes de distintos territorios, con el objetivo 
de intercambiar experiencias que permitieran visibilizar esta problemática.

Desde entonces, los formatos streaming y webinar se han presentado como un medio 
alternativo de proximidad entre artistas mujeres y disidencias (como se han comenzado a 
autodenominar), quienes además han impulsado nuevos proyectos y contenidos formati-
vos dirigidos a la comunidad musical y han consolidado un posicionamiento político de la 
paridad en el sector. Por ejemplo, software de servicios de videoconferencia como Zoom y 
Google Meet se consolidaron en este periodo como herramientas de coordinación y trabajo 
colaborativo en formato virtual llegando a impactar en la creación y fortalecimiento de las 
redes en el ámbito digital. Desde entonces, estos entornos virtuales han funcionado como 
espacios de encuentro destinados a la dinamización de iniciativas, intercambio de ideas 
o coordinación de acciones colectivas que, más allá de las prácticas musicales, “hace(n) 
necesario replantearse la naturaleza de los sistemas sociotécnicos como una continuidad 
de la experiencia encarnada y situada en los afectos, los cuerpos y los territorios” (Cortés 
Lagunas et al. 2020: 5).

Asimismo, estas plataformas han sido la infraestructura tecnológica digital que ha 
permitido la agencia del tejido asociativo y la generación de acciones coordinadas frente 
a los desequilibrios de género que se dan en el sector de la música, además de generar 
capacidades de respuesta frente a la situación política del país tras el estallido social y la 
crisis económica que dejó la emergencia sanitaria en Chile. En el país, este proceso ha sido 
liderado por la Red Chilena de Trabajadoras de la Música - Mujeres y Disidencias (TRAMUS), 
que viene articulándose como colectivo desde el 2019, con el objetivo de denunciar el 
sexismo y la falta de oportunidades en el sector, siendo este tipo de tecnologías digitales 
un componente clave que ha incidido en la práctica profesional y en la acción colectiva. 
Durante 2020 y 2021, TRAMUS mantuvo una intensa actividad digital mediante el uso de 

11  El software Streaming fue incorporado por Facebook en 2016.
12  Primer Encuentro Latinoamericano de Mujeres en la Industria Musical, celebrado del 15 de 

julio al 7 de agosto de 2021. Para más detalles, véase: https://www.mimlatam.atrapandosuenos.com/#!/
primeramim [acceso: 29 de septiembre de 2021].

13  Forma parte de la colectiva Resonancia Femenina. Para más detalles, véase: https://www.
resonanciafemenina.com/ [acceso: 10 de marzo de 2021].
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aplicaciones y plataformas14 que facilitaron la organización de la vida cotidiana, así como 
el establecimiento de estrategias eficaces frente a las dificultades económicas existentes en 
el período de emergencia sanitaria. Entre las actividades de apoyo al sector llevadas a cabo 
por TRAMUS destacan la realización de talleres, cursos de formación y conciertos virtuales 
destinados a la recaudación de fondos para la compra de cajas de alimentos destinadas a 
las integrantes de la red en situación de vulnerabilidad. Además, la red generó espacios 
de contención por medio de comisiones como la de “Amor” o “Mom-TRAMUS” pensadas 
para familias monoparentales/maternas o familias disidentes. 

2.	 REVISIÓN DE LA LITERATURA

Son recientes los estudios que abordan la intersección entre género, música y tecnologías. 
En este sentido, problematizar las prácticas musicales dentro de este marco requiere, en 
primer lugar, referenciar los trabajos de McClary (1991), pionera en introducir la pers-
pectiva de género en el análisis de las prácticas musicales que, en su opinión, quedaban 
supeditadas al dominio hegemónico masculino. Hecho en el que Citron (1994) coincide 
al afirmar que es necesario introducir una investigación feminista que permita reivindi-
car esa “historia compensatoria” que se debe a tantas compositoras e intérpretes y cuyas 
aportaciones han sido invisibilizadas en la música. Asimismo, Green (2001), Adkins Chiti 
(2006) y Ramos (2010; 2013)  han abordado desde diferentes disciplinas las desigualdades 
de género existentes en este sector y han analizado, desde la historia, la antropología y la 
sociología, respectivamente, cómo ha tenido lugar esa discriminación sistémica (López 
López 2019) que, hasta hoy, ha afectado negativamente en el acceso profesional de las 
mujeres en el ámbito musical. 

Cada vez son más frecuentes los estudios que tratan de evidenciar los desequilibrios 
que se producen en el sector musical. A nivel global, es importante destacar el informe de 
la European Expert Network on Culture and Audiovisual (EENCA), publicado en 2019, 
en el que se recopilan datos de diversos estudios previos que establecen un claro marco de 
desequilibrio en el sector musical a nivel global. En el caso de España, se han de mencionar 
estudios como el de Clásicas y Modernas (2019) que han dado visibilidad a la infrarrepre-
sentación de las mujeres en las orquestas españolas, a la par que han emergido estudios 
exploratorios interesados en evidenciar los obstáculos a los que deben hacer frente las 
mujeres a la hora de desarrollar una carrera profesional (Cruz 2019; Marinas 2019). Más 
recientemente, en un estudio promovido por Mujeres en la Industria de la Música (2022) 
se estima una brecha salarial de género que se mantiene por encima del 20% y en el que 
se ponen en evidencia grandes diferencias en los roles desempeñados y en la temporalidad 
de la contratación entre hombres y mujeres.

Este interés en evidenciar los desequilibrios de género en el sector se ha extendido 
también a otras latitudes geográficas, como Argentina, en donde el reclamo popular derivó 
en la ley de cupo en festivales (Liska 2021), o Chile, con estudios que profundizan en las 
barreras y brechas de género en el sector musical (Ministerio de las Culturas, las Artes y el 
Patrimonio 2020), en especial en las tareas técnicas (Pinochet Cobos y Valdovinos 2021), y en 
la invisibilidad femenina que rodea el sector musical (Pinochet Cobos, Novoa y Basáez 2021). 

14  Según el mismo estudio realizado por las trabajadoras de la música (ROMMDA 2020), el 66% 
(331) de las personas que respondieron la encuesta utiliza Instagram como primera opción para la 
promoción de sus eventos y el 18% (91) de las personas utilizan Facebook.
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Es relevante también referenciar aquellos estudios que incorporan el componente 
tecnológico en los estudios de género en la musicología, y que nos han de permitir adecuar 
el análisis a las circunstancias actuales. Aunque diversas autoras coinciden en afirmar que 
las prácticas musicales continúan notoriamente marcadas por los estereotipos de género, 
sobre todo en los espacios de sociabilidad musical (Alonso 2001), también es cierto que 
falta profundizar en el rol de la tecnología en estos contextos, ya que, como señala Wajcman 
(1991), los avances de las tecnologías de la información están cambiando radicalmente 
la relación mujer y máquina. De ahí la necesidad de una revisión desde esta perspectiva 
que permita indagar en los desafíos que comportan los estudios de género y tecnología. 
Recientemente, en su estudio “Políticas de género en la industria musical”, Strong y Raine 
(2018) dan cuenta de cómo se reproducen prácticas musicales excluyentes dentro de la 
industria musical por medio de un discurso hegemónico masculino dominante, en el que 
se manifiesta la incapacidad de las mujeres a la hora de ejecutar un instrumento o manejar 
equipo tecnológico. Asimismo, ponen de relieve la infrarrepresentación de las mujeres en 
la programación radiofónica que acaba afectando económicamente en las listas de repro-
ducción de plataformas como Spotify (Strong y Raine 2018: 3). 

En la misma línea, Reddington (2018) profundiza en la infravaloración de las muje-
res, señalando cómo estas son sometidas a “ventriloquismo”, consistente en utilizar la voz 
mediadora de las intérpretes “para encajar el refinamiento de la voz que es producida, y 
donde los agentes (masculinos) cobran su propia agencia por medio de las propias voces 
femeninas” (Reddington 2018: 61). Por su parte, Born y Devine (2015) en su estudio “Music 
technology, gender, and class: Digitization, educational and social change in Britain” ofrecen 
una perspectiva situada del aprendizaje de las tecnologías digitales en el ámbito educativo 
y musical. Para las autoras, los sesgos de género se hallan presentes ya a muy temprana 
edad en la formación de carreras profesionales. Lo que puede derivar en un techo de cristal 
para su futura incorporación en este campo, teniendo en cuenta que la dependencia de la 
música hacia las tecnologías de información digitales es cada vez mayor. Según las autoras:

La intensificación de los usos de los “medios de producción musical” digitales, el consumo y la 
circulación (especialmente a partir de mediados de la década de 1990 con el crecimiento del 
acceso a Internet) se vio acompañada de cambios en la naturaleza tanto de la experiencia musical 
como de las alfabetizaciones musicales (Born y Devine 2015: 139).

Todo esto alerta acerca de la necesidad de considerar los riesgos a los que pueden 
conducir prácticas excluyentes en las que las mujeres pueden verse afectadas como conse-
cuencia de la falta de formación en el ámbito musical y tecnológico. Música y tecnología 
son conceptos estrechamente relacionados con la práctica profesional, y también ligados 
a la aparición de nuevos modelos de negocio en formatos digitales (Ochoa 2003: 22). Esto 
ha implicado una mayor incorporación de los soportes tecnológicos (hardware y software), 
combinando arte y tecnología en los entornos artísticos (Luna 1989), que han ido conso-
lidando y conformando una industria tendente a la creciente utilización de plataformas 
para la distribución y consumo de la música dentro de la web 2.0 (Arango Jaramillo 2010). 
En paralelo, artistas y profesionales de la música han ido evolucionando a pasos agiganta-
dos en la incorporación y utilización de la tecnología como parte de su práctica musical, y 
han conseguido un impacto no solo mediático, sino también económico, político, social y 
cultural a escala global. Así quedó demostrado en la cuarta conferencia internacional Keep 
It Simple, Make It Fast! (KISMIF) Género, diferencias, identidades y culturas DIY (Do it Yourself) 
celebrada en 2018, que tuvo la particularidad de generar un espacio de discusión en torno a 
cuestiones relativas a la música y el género en la escena underground. Además, la emergencia 
de tecnologías de información digitales en aquel momento favoreció su incorporación en 
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las nuevas formas de expresión musical, influenciadas por la escena punk (Guerra y Pereira 
2019), esto propició la incorporación de prácticas colaborativas en las formas de hacer, 
producir y distribuir música, muy lejanas al mainstream comercial. 

De esta manera, el punk actuó como referente que ayudó a romper las barreras y estereo-
tipos de género, proponiendo alternativas en las formas de producir y poner en circulación 
material musical desde la autogestión y con un papel fundamental de las tecnologías de 
información digitales. En palabras de Yúdice (2007), “las nuevas tecnologías facilitan varios 
modus operandi de grabación y producción musical que prescinden de los grandes estudios 
fonográficos: desde las prácticas hazlo tú mismo DIY, el bricolaje” (Yúdice 2007: 27). De 
esto da cuenta también la compilación de Keep It Simple, Make It Fast!, en la que se recogen 
varias experiencias y prácticas artísticas basadas en el DIY, por ejemplo, la producción y 
distribución de materiales, el manejo de técnicas de producción, las grabaciones caseras, 
la distribución y la puesta en circulación de materiales mediante el intercambio de casetes. 
Estas prácticas surgieron en un momento en el que se fortalecía una escena feminista y 
libertaria capaz de romper con las barreras de género en la escena musical del punk. Con 
posterioridad, han surgido nuevas propuestas colaborativas, como las relacionadas con las 
plataformas digitales multimedia (Luna 1989), si bien los estudios desde una perspectiva 
de género en este ámbito son relativamente escasos. 

En Sudamérica y, en concreto, en Chile, estas prácticas colaborativas emergieron 
dentro del sector cultural como estrategias de acción colectiva frente a las medidas repre-
sivas implementadas por el gobierno a raíz del estallido social y, posteriormente, del toque 
de queda. De este modo, se activaron, por un lado, nuevas formas de hacer política en el 
ámbito cultural propiciadas por un cambio institucional y, por otro lado, estos cambios 
fueron acompañados de nuevos formatos de producción y consumo mediados por las tecno-
logías de información digital (Pinochet Cobos, Peters y Guzmán 2021), donde las mujeres 
y disidencias articularon un despliegue digital que les permitió visibilizar las desigualdades 
de género existentes en el sector musical. 

3.	 METODOLOGÍA 

Este trabajo sigue la metodología de la Investigación Acción Feminista (Biglia 2005) que 
propone un marco de acción basado en el work in progress15, que consiste en la construcción 
del conocimiento desde una perspectiva situada en la investigación que, en este caso, se 
desarrolló en el ámbito online. Por este motivo, se optó por la etnografía digital como método 
de investigación que permite observar cómo las tecnologías de información digitales están 
transformando de manera acelerada la forma en cómo la gente vive, trabaja y se relaciona. 
En el ámbito concreto de esta investigación, la etnografía digital nos permitió indagar acerca 
de cómo las tecnologías de información digitales han impactado en las prácticas musicales 
de las trabajadoras de la música en un contexto de estallido social y crisis sanitaria. 

Al igual que la etnografía tradicional, la etnografía digital busca dar cuenta de los fenó-
menos a partir de narraciones y descripciones, transitando de un trabajo de recolección de 
datos al trabajo reflexivo y dialógico (Díaz-Collao y Soto-Silva 2021). En concreto, se indaga 

15  El work in progress consiste en: 1) Compromiso para el cambio social, 2) Ruptura de la dicotomía 
público/privado, 3) Relación de interdependencia entre teoría y práctica, 4) Reconocimiento a la 
perspectiva situada, 5) Asunción de responsabilidades, 6) La valoración y respeto de la agencia de 
todas las subjetividades, 7) La puesta en juego de las dinámicas de poder, 8) Una continua apertura 
a ser modificadas, 9) Reflexividad y autocrítica, 10) Saberes colectivos/lógicas no propietarias,  
11) Redefinición de los procesos de validación del conocimiento.
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en cómo se han ido incorporando las tecnologías digitales a las prácticas musicales, dando 
lugar a nuevos espacios de solidaridad y de activismo tecnológico en el ámbito digital. En la 
actualidad, estas interacciones cotidianas que definen las relaciones sociales dentro de una 
organización se encuentran cada vez más mediadas por las tecnologías (Ardèvol, Estalella y 
Domínguez 2008) y el Internet de las cosas16. Es por esto que la etnografía digital resulta una 
herramienta útil para profundizar en esas interacciones entre lo humano y no humano. Al 
respecto, Ardévol, Bertrán, Callén y Pérez (2003), Hine (2004), Estalella y Ardèvol (2007), 
Ardèvol, Estalella y Domínguez (2008), Ardévol y Gómez Cruz (2009, 2012), Estalella y 
Ardévol Piera (2010) y Estalella Fernández (2018), entre otros, han ubicado la etnografía 
digital como un método referente para estudiar el modo en que las personas se comportan 
e interactúan en el mundo digital. 

Así, Estalella y Ardèvol (2007) proponen expandir la práctica etnográfica hacia nuevos 
horizontes en el espacio virtual en donde la etnografía de Internet cobra relevancia como 
método de análisis para el estudio de nuevas aproximaciones al mundo virtual y el mundo 
físico (online-offline). La etnografía requiere un redimensionamiento de sus conceptos y la 
adaptación de sus principios básicos al estudio de las relaciones sociales mediadas por las 
tecnologías digitales que tienen lugar en Internet. En palabras de Mosquera Villegas (2008): 

Autores como Hine, Aretio, Infantes y Ardévol han observado que la etnografía es una metodo-
logía con la cual se pueden realizar estudios en torno a Internet, ya que esta permite explorar 
las interrelaciones entre las tecnologías y la vida cotidiana de las personas en el hogar, en la 
oficina y en cualquier otro lugar del mundo real y, aun cuando existen limitaciones producto 
de los cambios en las concepciones del tiempo y el espacio, en las comunicaciones y en el rol de 
los medios, estos mismos cambios producen beneficios subyacentes a la adaptación del método 
(Mosquera Villegas 2008: 547). 

De manera que Internet como fenómeno social se presenta como una promesa de 
ficción y de hechos (Haraway 1995) para las interacciones humanas mediadas por las tec-
nologías que, citando a Boellstorff, “podemos crear relaciones mediante un aparato virtual 
llamado Internet” (Trujillo Montalvo 2010: 11), nos referimos, por tanto, a espacios virtua-
les en los que se construyen nuevos imaginarios que se consolidan mediante plataformas 
digitales y que han ido ganando terreno en la vida cotidiana de las personas (Domínguez 
Figaredo 2007). En el caso de las prácticas de TRAMUS, nos encontramos frente a una 
realidad de interacciones híbridas, mediadas por las tecnologías y plataformas digitales 
que, además, ofrecen recursos para organizar y facilitar la vida cotidiana (Gómez Cruz 
y Harindranath 2020). Un ejemplo de esto es el uso cotidiano de aplicaciones, como los 
grupos de WhatsApp17 y aplicaciones de Instagram18 y Facebook, que han encontrado un 
lugar en la vida de las trabajadoras de la música. Se instaura así un habitus de tecnocultura 

16  El concepto de “Internet de las cosas (en inglés IoT)” se refiere a sistemas de dispositivos físicos 
que intercambian datos por medio de redes inalámbricas con mínima intervención humana. Esto es 
posible gracias a la incorporación de dispositivos informáticos en diversos objetos.

17  Aplicación de mensajería instantánea para teléfonos inteligentes (también cuenta con 
versiones para computadora), propiedad de Meta. La aplicación permite enviar y recibir mensajes 
mediante  Internet, además de imágenes, videos, audios, grabaciones de audio (notas de voz), 
documentos, ubicaciones, contactos, gifs, stickers, así como llamadas y videollamadas con varios 
participantes a la vez, entre otras funciones. https://es.wikipedia.org/wiki/WhatsApp [acceso: 22 de 
mayo de 2023]. 

18  Aplicación y red social de origen estadounidense, propiedad de Meta. Creada por Kevin 
Systrom y Mike Krieger, fue lanzada el 6 de octubre de 2010. https://es.wikipedia.org/wiki/Instagram 
[acceso: 22 de mayo de 2023]. 
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basado en significados y sistemas que permiten a máquinas y artefactos digitales hacer cir-
cular la cultura (Scolari 2008: 14). Este habitus (Bourdieu 1997) tecnificado crea agencias 
a partir del capital social y cultural que, en este caso, confluyen en las prácticas musicales 
combinadas con el uso de las tecnologías, haciendo de esto un modo de vida cotidiana que 
se desarrolla en el mundo virtual.

En la actualidad, esto ha propiciado la creación de nuevos formatos de narrativas 
transmedia que, en palabras de Scolari (2014: 73), “propone(n) una experiencia en común 
que abarca diferentes medios y dispositivos unidos por un hilo narrativo” que predomina 
en los distintos espacios digitales de la organización. Esto ha impulsado la creación de in-
fraestructuras digitales que permiten el desarrollo de una narrativa propia que se articula 
mediante encuentros, intercambio de experiencias y opiniones donde se genera un cono-
cimiento situado (Haraway 1995) acerca de las dificultades que atraviesan las trabajadoras 
de la música, quienes, además, sostienen una lucha por su reconocimiento (Butler y Fraser 
2016) en el sector. De modo que la etnografía digital como técnica de investigación permite, 
por un lado, observar in situ la posibilidad de agencia y autodeterminación (Flinn 1989) 
mediada por la música, el género y las tecnologías, y, por otro lado, explorar los desafíos 
que comportan estos ensamblajes sociotécnicos que confluyen en la acción colectiva dentro 
del ecosistema musical 4.019. Dicho en otras palabras, nos permite dar cuenta de cómo se 
entreteje la acción individual en lo colectivo por medio de Internet y cómo se configuran 
entidades sociomateriales donde se generan procesos de apropiación colectiva de los 
entornos digitales con un alcance desterritorializado que apuesta por generar cambios a 
nivel estructural dentro del sector musical.

Para el abordaje del tema, se ha hecho seguimiento y registro de las actividades reali-
zadas durante 2020 y 2021 por las trabajadoras de la música TRAMUS en las plataformas 
de Instagram, YouTube, Facebook, Twitter y Spotify, así como de las actividades orientadas 
a la coordinación por medio de Google Meet, Zoom y WhatsApp. Los registros se han rea-
lizado de manera sistemática en la plataforma Trello. Asimismo, se hicieron 21 entrevistas 
semiestructuradas dirigidas a integrantes activas en las distintas comisiones de TRAMUS 
y expertas que forman parte de la red, con el propósito de cartografiar socialmente un 
camino investigativo (Abatedaga 2014) que ayude a aproximarnos, desde distintos puntos 
de vista, a cómo las trabajadoras de la música pasaron a ocupar los entornos digitales. Se 
contó con el consentimiento de las personas participantes para que aparecieran sus nombres 
en cada uno de los relatos que se incorporan en el cuerpo del texto.  Este trabajo cuenta 
con la validación de la Comisión de Bioética y Derecho de la Universitat de Barcelona.

4.	 ANÁLISIS DE RESULTADOS

4.1.	Narrativas situadas en la red TRAMUS

La Red Chilena de Trabajadoras de la Música - Mujeres y Disidencias - TRAMUS nació en 
el 2019 como una agrupación de “agitación política” que integraba a más de trescientas 
mujeres y disidencias dentro de la red. No obstante, no fue hasta el estallido social que las 
demandas de las trabajadoras de la música comenzaron a cristalizarse en un relato acerca 

19  La inteligencia artificial es señalada como elemento central de esta transformación, íntimamente 
relacionada con la acumulación creciente de grandes cantidades de datos (big data), el uso de algoritmos 
para procesarlos, y la interconexión masiva de sistemas y dispositivos digitales. https://es.wikipedia.
org/wiki/Industria_4.0 [acceso: 22 de mayo de 2023]. 



Aproximaciones etnográficas a los ensamblajes musicales…	 / Revista Musical Chilena

25

de la desigualdad de género en el sector musical, que encontró su eco en el contexto del 
“despertar chileno” ocurrido en octubre de 2019. Según dos de las entrevistadas:

“TRAMUS es una organización de trabajadoras de la música, mujeres y disidencias, que surge de 
la mano de los procesos sociales que han estado transitando en nuestro país, cierto, y cuyo prin-
cipal objetivo tiene que ver con la disminución de las brechas para este universo de trabajadores 
de la cultura, en todo lo que son los espacios existentes. El disminuir la brecha para mujeres y 
disidencias fue la esencia, digamos, de la organización y la orgánica que surgió en un momento 
determinado daba cuenta de una realidad muy fuerte, porque efectivamente, en general, dentro 
del sector del arte y de las culturas, el mundo de la música ha estado siempre un poquito más 
atrás”. Cecilia (Trovadora y Trabajadora Social e integrante de incidencia sectorial TRAMUS).

“TRAMUS es una organización cuyo objetivo es visibilizar y luchar por reivindicar el trabajo de las 
mujeres y de las disidencias en la industria de la música, en el campo musical en general y en la 
red”. Daniela (Cantora de folclor, gestora cultural e integrante de incidencia sectorial TRAMUS).

Desde entonces, TRAMUS se ha fortalecido como una instancia de acción social y po-
lítica coordinada con objetivos y valores afines (Weber 2002) a los de otras organizaciones 
del sector cultural, como la Red de Actrices de Chile (RACH) y Nosotras Audiovisuales 
(NOA), con las que ha sumado fuerzas para denunciar los casos de acoso dentro del sector 
artístico. La red ha impulsado, además, actos performativos, manifestaciones y espacios de 
reflexión colectiva para abordar la existencia de desigualdades estructurales de género en 
el ecosistema musical, que dificultan la igualdad de oportunidades laborales. Según una 
de las entrevistadas:

“Y de allí que conocí a otra chica que es cargadora, una conoce gente y se empieza a reconocer y 
después empezaron con el tema e hicimos este grupo de WhatsApp que partió siempre por el tema 
de apoyo contra la violencia doméstica. Luego alguien expuso un caso de violencia en el trabajo 
y creo que era una chica fotógrafa o algo así. Y desde ahí nos quedamos y nos empezamos a dar 
cuenta de que en el trabajo hay mucho patriarcado y que en el fondo había que hacerse cargo 
de eso”. Sol (Periodista musical, vocera e integrante de comunicaciones TRAMUS).

Más allá del #MeeToo, que se enmarcó en un movimiento contra la violencia de género 
en la industria del entretenimiento, las demandas de TRAMUS se cristalizaron desde una 
perspectiva ontológica que comportaba el ser social y el trabajo (Lukács 2004). TRAMUS 
empezó a problematizar, desde las categorías de clase y de género, las dificultades que las 
trabajadoras de la música experimentaron de manera personal, convirtiéndolas en un pro-
blema político, con una narrativa propia que incluso logró incidir en un marco más amplio 
de participación ciudadana como fue el proceso de la nueva Constitución20. En esta línea, 
los hashtags #ParidadAhoraYa, #NuncaMásSinNosotras y #ParidadDeGénero21 sirvieron 
como estrategia mediática que les dio visibilidad dentro del movimiento feminista y las 
posicionó en su lucha por el reconocimiento como trabajadoras en la música, planteando la 
retribución equitativa y mejoras en sus condiciones laborales como una necesidad humana 

20  En este sentido, mediante las portavocías, TRAMUS participó en varios foros de discusión 
virtual en los que dio cuenta del trabajo de la organización para erradicar las desigualdades de género 
en el sector musical chileno.

21  ¡Nunca más sin nosotras! Como Trabajadoras de la Música, mujeres y disidencias, exigimos 
paridad de género para crear nuestra nueva Constitución. #JuntasSomosMás #ParidadAhoraYa 
#ParidadDeGénero #18dparidadya. En https://www.facebook.com/trabajadorasmusica/
videos/3067828136775187 [acceso: 22 de mayo de 2023]. 
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vital (Butler y Fraser 2016). En consecuencia, la organización, la autogestión y el apoyo en 
red fueron prácticas que se incorporaron en las formas en las que se habita y hace música. 
En voz de dos de las entrevistadas:

“Necesitábamos hacer algo que implicara a la gestión política, entonces, ahí empezamos a infor-
marnos y fomentar la acción para el funcionamiento de la red, encontrarnos y ver de qué manera 
podíamos ser una entidad que fuera validada, por ejemplo, por el Ministerio de las Culturas, y 
lo hemos logrado. Y ahí vamos, conociendo los cambios y las metas de la institución, para lograr 
una igualdad de género en la industria de la música en cada una de sus áreas”. Sol (Periodista 
musical, vocera e integrante de comunicaciones TRAMUS).

“A nivel general, la organización lucha contra las brechas de género y, en concreto, por la igual-
dad de oportunidades en la música intentando disminuir la brecha de género en los escenarios 
y también a nivel político”. Luna (Cantautora de folclor experimental, gestora y profesional en 
educación musical e integrante de Formación TRAMUS).

Así pues, las acciones y propuestas que desarrolló TRAMUS se enmarcaron desde una 
perspectiva feminista en el escenario político chileno que cobró fuerza tras las demandas de 
paridad de género en el ecosistema musical. A su vez, la organización fue configurando un 
relato propio que le permitió reflexionar acerca de las condiciones de su quehacer musical, 
lo que le llevó a conformar una organización con una visión colectiva: 

“Nuestra misión es promover la organización colectiva entre mujeres y disidencias en el campo 
de la música por el cambio de las estructuras institucionales, sociales, económicas y culturales, 
trabajando por la equidad de género en el ecosistema de la música y en toda la sociedad, a través 
de la acción colectiva y la vinculación con los territorios; promoviendo también la visibilización 
de nuestro trabajo desde la libertad, la diversidad, la sororidad, la participación activa y la inter-
culturalidad” (Manifiesto de TRAMUS)22.

Desde entonces, TRAMUS se ha articulado en una organización de acción colectiva 
orientada a la visibilidad, la formación y la participación política, generando instancias 
de incidencia en la agenda de género en línea con sus objetivos. Asimismo, TRAMUS 
comenzó a desarrollar actividades como la organización de talleres formativos respecto de 
temáticas relacionadas con la música, el Ciclo TRAMUS, consistente en la realización de 
varios conciertos y charlas que tuvieron lugar durante todo el 2020 y parte del 2021, con 
la finalidad de dar visibilidad a proyectos liderados por mujeres y disidencias en la escena 
musical chilena, o los encuentros “TRAWÜN”23 destinados a fomentar espacios de diálogo 
y reflexión. Estas iniciativas tuvieron su mayor impacto durante la emergencia sanitaria 
causada por el COVID-19. En este contexto, las actividades presenciales se trasladaron 
al formato online, de ahí que tener acceso a los dispositivos tecnológicos (computadora y 
móvil) y contar con una buena conectividad se convirtió en un hecho fundamental en la 
vida cotidiana de las trabajadoras de la música. Las tecnologías de la información digital 
pasaron también a ocupar un lugar central en el funcionamiento de la organización, tanto 
interno como para lograr un eco a nivel externo. En este sentido:

22  Manifiesto TRAMUS https://www.tramus.cl/
23  Trawün es una palabra en Mapudungún cuyo significado hace referencia a un ritual relativo al 

lugar de encuentro e instancia de fundamental importancia, en donde el pueblo mapuche desarrolla 
propuestas y toma de decisiones.
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“En el año 2020, creamos nuevos comités como S.O.S, maternidad, disidencias, talleres y finan-
ciamiento. Se entregaron más de 100 canastas, se organizó el ciclo TRAMUS (en la música), 
pudimos levantar encuestas, realizar talleres online vía Instagram, convocatorias de concursos, 
(la creación) del Playlist TRAMUS en Spotify y, a través de ROMMDA, logramos que los fondos 
de la música tuvieran cuota de género”24.

“Desde el momento del estallido social veníamos con mucho impulso y ganas de querer reunir-
nos y hacer algo para lograr un cambio político en Chile. Después vino un parón de toda esa 
energía como consecuencia del COVID-19. Sin embargo, había ganas de continuar y de allí que 
me sumé al chat principal de TRAMUS con muchas ganas de hacer cosas y más adelante, me uní 
a la comisión de Spotify-TRAMUS”. Enya (Cantante de género indie y compositora musical de 
contenido audiovisual e integrante dentro de la comisión Spotify-TRAMUS).

“Empezamos a hacer una serie de talleres online por Instagram, que eran casi todos los lunes, en 
los que se enseñaban gratuitamente distintos aspectos dentro de la música, como la producción 
y la composición. Algunas personas dieron charlas sobre distribución, sobre distintos instrumen-
tos, o sobre el uso de aplicaciones. Por otra parte, nos organizamos colectivamente para hacer 
canastas de emergencia, canastas de comida, ya que había mucha precarización y mucha urgencia 
en ciertos lugares. Yo, particularmente, me integré en un equipo que estuvo en la exploración 
y búsqueda de modelos de negocio que sustentaran la red”. Martina (Música e integrante de 
Sostenibilidad TRAMUS).

“Se constituyó inicialmente un grupo que se llamó “Mon-Tramus” en el que participaron apro-
ximadamente ocho mamás y este fue un grupo que empezó súper bien cuando empezamos a 
funcionar en comités. Empezamos a reunirnos semanalmente por vía virtual debido a la pandemia 
y allí aparecieron muchas dudas por parte de las integrantes que son mamás, entonces lo que 
hicimos fue aprovechar este espacio para identificar nuestras necesidades y problemáticas como 
madres, porque yo tenía esa necesidad particular como mamá y música”. Ani (Cantautora rockera, 
educadora e integrante de TRAMUS).

“Para mí, nuestro objetivo de TRAMUS es una forma de ayudar, no sé cómo decirlo (…) pero en 
el fondo nos autoayudamos y aprendemos a autogestionarnos no solo como organización, sino 
como individuo/a y es así que, a través de TRAMUS, aprendemos a abrir espacios colectivos que 
sean seguros”. Cata (Bajista de género popular y educadora musical e integrante de formación 
TRAMUS).

“Me gusta TRAMUS en verdad porque es un espacio donde he conocido mucha gente con la 
intención de colaborar (…) Y, además, me motiva mucho el sistema de comunidad que hemos 
generado, sobre todo, eso de aprender juntes (…)”. Martina (Música e integrante de Sostenibilidad 
TRAMUS).

Si bien es cierto que la iniciativa TRAMUS nació con el objetivo de visibilizar las desi
gualdades de género existentes en el ecosistema musical en el contexto de emergencia 
sanitaria, la organización hizo posible la existencia de toda una infraestructura organizativa 
que facilitó la dinamización interna por ejes de trabajo, donde quienes participaban lo 
hacían voluntariamente de manera online. Asimismo, durante el 2020 y 2021, los entornos 
digitales comportaron una oportunidad para el desarrollo de acciones orientadas a la 
creación de redes de contención y apoyo mediadas por una infraestructura organizacional 
y tecnológica autogestionada. Ello posibilitó la creación de redes de apoyo y espacios de 

24  Convocatoria de la asamblea TRAMUS, en enero de 2021. Facebook de la Red Chilena de 
Trabajadoras de la Música -Mujeres y Disidencias.  https://www.facebook.com/trabajadorasmusica/
videos/244047150577704 [acceso: 22 de mayo de 2023]. 
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formación online, a la vez que TRAMUS continuaba visibilizando las desigualdades y los 
sesgos dentro del ecosistema musical25 y potenciaba proyectos liderados por mujeres y 
disidencias por medio de sus redes sociales como Spotify, Instagram o YouTube. En este 
período también se dio prioridad a la creación de fondos de ayuda mediante el eje S.O.S. 
dirigido a las integrantes de TRAMUS que no contaban con ninguna red de soporte familiar 
y debían hacer frente a mayores dificultades económicas durante la pandemia.

Del mismo modo, en un contexto en donde la participación ciudadana cobraba mayor 
apogeo, se intensificó el dar visibilidad a las demandas de paridad de género en la cultura 
con el uso de hashtags como #másmujeresenlamusica, #paridadahoraya, #trabajadorasde-
lamúsica y #justasabriendocaminos. Esto posicionó a TRAMUS en el escenario político 
que, en ese momento, se volcaba en la redacción de la nueva Constitución. Junto con otras 
organizaciones feministas, TRAMUS comenzó a tener un nivel de incidencia en instancias 
de participación ciudadana por medio de sus vocerías:

“Esto es inaudito, es un proceso de participación en algo que se parece mucho más a una demo-
cracia cultural, o al menos va mostrando ese camino, que no habíamos tenido en toda la historia 
del país, es un momento para mí para tener esperanza, porque hay muchos factores que se suman 
al estatus del proceso constitucional que es importante considerar”. Natalia (Gestora Cultural e 
integrante de incidencia sectorial TRAMUS).

Desde esta perspectiva, el horizonte trazado por las trabajadoras de la música ya no 
solo se enmarcó en su “hacer cotidiano” de la práctica musical, sino que sus motivaciones 
se orientaron a la lucha por su reconocimiento como profesionales de la música situándose 
como sujetos (as) políticos (as) que luchan por la equidad de género en el ecosistema de 
la música. A partir de aquí, la narrativa se entretejió desde una perspectiva situada en una 
realidad concreta que el marco de los feminismos agenció con mayor fuerza mediática en los 
entornos digitales. Además de demostrar la capacidad de respuesta colectiva, TRAMUS supo 
hacer uso de las tecnologías de información digitales para alumbrar esas sombras históricas 
que habían mantenido ocultos los aportes de mujeres y disidencias en la música chilena. Tal 
es el caso de la campaña #juntasabriendocaminos que, en el marco del #8M 2021, visibilizó 
a músicas referentes del canto popular chileno o el Festival TRAMUS “Somos Patrimonio”. 

En suma, estas iniciativas se enmarcaron en objetivos concretos que impactaron en las 
formas de habitar la música que fueron más allá de la práctica musical. Ello sitúa a TRAMUS 
como una organización que, en el marco del estallido social, se configuró como un espacio 
de enunciación y militancia con un posicionamiento feminista que fue madurando con el 
proceso constituyente a la par que se fue fortaleciendo por medio de afectos, contención 
y apoyo mutuo demostrado con acciones concretas durante la pandemia.

4.2.	Infraestructura digital en la red TRAMUS

En 2019 las trabajadoras de la música, organizadas en la red TRAMUS, iniciaron un desplie-
gue tecnológico que, hasta hoy, se ha materializado en la creación y consolidación de una 
infraestructura digital destinada a la colaboración y la gestión social y política de la organi-
zación. Esto se ha visto reforzado por una narrativa transmedia (Scolari 2008) y un activismo 
tecnológico agenciado en los entornos digitales que, usando los hashtags #ParidadAhoraYa, 

25  En junio de 2021, TRAMUS hizo un llamado en los Premios Pulsar mediante un estudio 
realizado por la misma organización que reflejó la infrarrepresentación de mujeres y disidencias en sus 
distintas categorías. Para más detalles, consultar: https://www.instagram.com/p/CP6IfKhJkxb/?utm_
source=ig_web_copy_link&igshid=MzRlODBiNWFlZA== [acceso: 9 de junio de 2021].
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#NuncaMásSinNosotras, #ParidadDeGénero, #másmujeresenlamusica y #trabajadorasdela-
música, comunicaron de forma subjetiva desde los feminismos (Caro Castaño 2015). Este 
activismo tomó mayor fuerza durante el aislamiento social causado por el COVID-19, que 
no hizo más que intensificar la articulación del trabajo en red, propiciando la aparición 
de “ágoras virtuales”. Siguiendo a Rendueles Menéndez de Llano (2016), estos entornos 
digitales han proporcionado las condiciones para el desarrollo de una ciudadanía digital 
que, en este caso, se enmarca en el contexto social y político marcado por el estallido social 
y posterior crisis sanitaria. 

Resulta oportuno acudir al punto de vista weberiano (Weber 2002) para explorar la 
cualidad de la acción social y sus implicaciones que, en este contexto, nos ayuda a entender 
el carácter subjetivo de pertenencia basada en “los motivos del por qué y para qué”. Todo 
ello en un intento de explicar el origen de las prácticas colaborativas en TRAMUS que se 
desarrollaron con objetivos y valores específicos desde una perspectiva feminista y de género 
destinada a transformar las estructuras sociales. En relación con el caso que nos ocupa, 
la acción social no solo estuvo condicionada por las interacciones de carácter presencial 
o cara a cara (offline), sino que tendieron a desarrollarse en el formato online durante el 
aislamiento social, con el soporte de la mediación tecnológica (Hine 2004). Esto ha ido 
acompañado de una infraestructura colaborativa que se dio en el ámbito digital y que se 
ha desarrollado de manera autogestionada. 

Lo interesante es dar cuenta de la novedad del activismo tecnológico de TRAMUS, cuyas 
componentes supieron ocupar de manera orgánica el ciberespacio como una arena política 
que les dio visibilidad en un contexto político social, económico y sanitario complejo. De 
ahí que Latour (2008) sugiera la Teoría del Actor-Red (en adelante TAR) que se desarrolla 
dentro del campo de los estudios sociales de tecnología con base en las observaciones crí-
ticas que se han hecho de las ciencias sociales y, en concreto, de la sociología de lo social, 
la sociología crítica y las teorías de lo social que defienden el dominio de “lo social” en las 
interacciones humanas (actores) y en la intencionalidad (la acción). En TAR, lo “social” 
comprende un entramado de asociaciones que ensamblan realidades constituidas entre 
humanos y no humanos. En palabras de Latour (2008): 

“Lo que quiero hacer es redefinir la noción de “1o social” regresando a su significado original y 
restituyéndole la capacidad de rastrear conexiones nuevamente. Entonces será posible retomar 
el objetivo tradicional de las ciencias sociales, pero con herramientas más adecuadas a la tarea. 
Después de desarrollar una labor exhaustiva al examinar los “ensamblados” de la naturaleza, creo 
necesario escudriñar minuciosamente el contenido preciso de 1o que está “ensamblado” bajo el 
paraguas de una sociedad” (Latour 2008: 14).

Siguiendo a Latour, podemos considerar que la relación entre género y música se halla 
influenciada por una fuerza social que confiere agencia a los actantes (Bloor 1998). Bajo el 
“principio de simetría” de Latour (2008), género y música ocupan el mismo campo de 
acción que configura la fuerza articuladora de las trabajadoras de la música, dotándolas 
de sentido de pertenencia. El autor sugiere, pues, observar la naturaleza de esas conexio-
nes que, en nuestro caso, supone indagar en qué medida las tecnologías de información 
digitales juegan un papel relevante en las interacciones sociales que, a su vez, pueden 
impactar en hechos sociales. De esta forma, vemos cómo la red TRAMUS se caracteriza 
por tener una dinámica de funcionamiento colectivo mediado por las tecnologías y ha 
sabido aprovechar los entornos virtuales que, más allá de la creación musical en las redes 
2.0 (Arango Jaramillo 2010), han facilitado la generación de espacios de intercambio de 
ideas y de experiencias que han dado lugar a propuestas de articulación de acciones que 
posteriormente son gestionadas dentro de la red (ver Figura 1).
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De ello dan cuenta algunos hitos importantes que han marcado la trayectoria de la 
organización como los “ciclos de música en tu casa TRAMUS”, los “talleres de formación 
y capacitación online”, el “TRAWÜN como espacio de participación política”, el “festival 
de las canastas”, el “festival de patrimonio TRAMUS” o la participación en el desarrollo 
de las ocho medidas propuestas por varias organizaciones que forman parte de ROMMDA 
para la agenda de género en el sector o en el Compromiso Morado26, consistente en el 
desarrollo de una plataforma colaborativa para erradicar las brechas de género en la indus-
tria musical en Chile. Todas estas acciones han nacido de una realidad situada en la que 
artistas y profesionales alzan la voz para dar cuenta de las brechas de género en la cultura 
y en la música, ganando terreno con diversos agentes del sector. Lo interesante aquí es dar 
cuenta de cómo se ha logrado articular un trabajo colectivo que durante 2020 y 2021 ha 
sido mediado por el uso de plataformas digitales. Asimismo, también resulta interesante 
ver cómo estos espacios significaron una oportunidad para visibilizar otras problemáticas 
que, en este caso, han afectado en mayor medida a la comunidad LGBTIQ+. Este hecho 
propicia nuevos desafíos para la red y esto lleva a la profundización de otras realidades y 
generación de nuevas epistemologías que, desde una perspectiva situada, permitan tejer 
puentes dentro de las militancias generadas en los entornos digitales.

Figura 1. Inicios de TRAMUS, año 2019.

•	 Registro de imágenes sobre las prime-
ras acciones de TRAMUS en el ámbito 
público. 

•	 Organización de ciudadanía comunitaria 
por una paridad constituyente (fuente: 
Perfil de Instagram TRAMUS).

Dichas plataformas han servido como canales de comunicación que han ofrecido una 
solución temporal al aislamiento social y han facilitado la promoción de eventos online, la 
realización de cursos formativos y han sido una herramienta de marketing  para el lanzamiento 
de producciones discográficas en sus propias listas de “Spotify TRAMUS”. A partir de las 
observaciones y datos empíricos obtenidos de las entrevistas realizadas, se puede afirmar 
que TRAMUS ha desarrollado y consolidado una infraestructura de comunicación virtual 
multiplataforma que le ha permitido una mayor coordinación y visibilidad como proyecto 
político feminista dentro del sector de la música en los diversos entornos digitales. 

26  Proyecto financiado en su primera etapa por Goethe Brasil-Chile en el marco del programa 
UNIDAS y Fondo de la Música 2021. Para más detalles, véase: https://compromisomorado.cl/
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Figura 2. Plataformas TRAMUS.

Nota: En la primera línea de izquierda a derecha perfil de: YouTube, WhatsApp, Twitter. En la segunda 
línea de izquierda a derecha Facebook, Instagram, Spotify, Discord

En la Figura 2 se muestra una captura de las distintas plataformas en las que interactúa 
la red de TRAMUS, que le han permitido consolidarse mediante una narrativa transmedia 
(Scolari 2008) y le han dado mayor visibilidad, colocándola como un nuevo actor en el 
contexto político actual (ver Figura 2). 

La Figura 3 describe el grado de interacción de sus participantes dentro de la red 
de TRAMUS. Se puede observar la modularidad de las interacciones cotidianas que, por 
medio del software Gephi, da cuenta de cómo se comporta la comunidad dentro de sus 
plataformas. Instagram, Facebook, Twitter, YouTube y Spotify tienen un nivel de actividad 
del 46%, seguido de la aplicación WhatsApp, con un nivel de actividad del 32%, y de Google 
Meet, Zoom y, en menor medida, Discord y la web de TRAMUS, con 5% (ver Figura 3).

Además de que los entornos digitales representan una oportunidad para visibilizar las 
problemáticas, las barreras y desigualdades de género presentes en el sector musical, estos 
han propiciado la generación de nuevas prácticas colaborativas de corresponsabilidad 
(Cortés Lagunas et al. 2020) que se entretejen en la materialización de propuestas encami-
nadas a resolver las problemáticas de las trabajadoras de la música incidiendo, por ejemplo, 
en la agenda política cultural. Sin embargo, el sostenimiento de este tejido asociativo en el 
entorno virtual implica un compromiso constante que ocasiona muchas horas de trabajo 
de carácter voluntario en reuniones de las comisiones, desarrollo de asambleas generales 
en las que se presenta el estado del arte de la red, así como los logros alcanzados al igual 
que los desafíos que supone mantener una infraestructura digital que cada vez va creciendo 
más y tomando mayor fuerza.
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4.3.	El sentido de pertenencia TRAMUS: retos y perspectivas

La aproximación a la interacción entre género, música y tecnologías de información digi-
tales arroja algunas tensiones y controversias tanto en las prácticas musicales como en la 
percepción individual y colectiva en tanto que trabajadoras de la música. Esto se refleja en 
las motivaciones (por qué y para qué), cuyas opiniones, intereses y expectativas convergen y 
divergen en algunos puntos. Por ejemplo, una de las entrevistadas (Sol, vocera e integrante 
de Comunicaciones TRAMUS) destaca la importancia de la gestión política y la valida-
ción de la organización por parte del Ministerio de las Culturas, las Artes y el Patrimonio 
para así poder avanzar en la igualdad de género en la industria de la música. Otra de las 
entrevistadas (Daniela, cantora de folclor, gestora cultural e integrante de incidencia sec-
torial TRAMUS) destaca la lucha general de TRAMUS contra las brechas de género en la 
música, poniendo especial énfasis en la igualdad de oportunidades en los escenarios y en 
el ámbito político. Su enfoque busca disminuir la brecha de género y promover la igualdad 
de oportunidades en todos los niveles de la industria musical. Para Luna (cantautora de 
folclor experimental, gestora y profesional en educación musical e integrante de Formación 
TRAMUS) es importante la organización de TRAMUS y la creación de un espacio seguro 
para mujeres y disidencias en la música, mientras que Martina (música e integrante de 
Sostenibilidad TRAMUS) destaca la importancia que ha tenido TRAMUS en la formación 
y autoaprendizajes dirigidos de manera autogestionada por TRAMUS. 

Figura 3. Infraestructura digital de TRAMUS, años 2020 y 2021.

Fuente: Elaboración propia.
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Para Martina, la organización ayuda a las personas que la componen por medio de 
la generación de espacios colectivos seguros que permiten a sus integrantes trabajar para 
lograr sus objetivos y aprender de manera colectiva. En este sentido, Cata (bajista de 
género popular, educadora musical e integrante de formación TRAMUS) nos habla de 
lo importante que fue la ayuda dentro de la organización durante la pandemia. Para ella, 
TRAMUS es una organización colectiva que trabaja por el bienestar de todas, mientras 
que para Ani (cantautora rockera, educadora e integrante de TRAMUS), TRAMUS es un 
espacio que la motiva a seguir adelante en su carrera musical y como educadora y madre. 
De hecho, Ani ha impulsado iniciativas como “Mon-TRAMUS”, poniendo énfasis en las 
dificultades, necesidades y problemas que tienen las madres trabajadoras de la música. Por 
su parte, Enya (cantante de género indie y compositora musical de contenido audiovisual 
e integrante dentro de la comisión Spotify TRAMUS) destaca la importancia de visibilizar 
los proyectos liderados por mujeres y disidencias participando activamente en el eje de 
curaduría Spotify-TRAMUS. Su enfoque se centra en la promoción musical de las mujeres y 
las disidencias en la plataforma Spotify, así como en la creación de espacios para la difusión 
de la música por medio de diferentes medios y canales de comunicación.

En general, algunas tensiones y controversias suscitadas dentro de la organización es-
tuvieron marcadas por las elecciones generales del país en donde el miedo al regreso de la 
derecha movilizó a la organización en contra de la opinión de algunas de sus componentes 
defensoras de los principios apartidistas de la misma. Otra de las controversias se generó 
por el interés de algunas integrantes de formalizar la organización con la adquisición de 
personalidad jurídica, lo que les permitiría formalizar su funcionamiento interno, así como 
postular a proyectos que facilitaran su sostenibilidad. Dar este paso supondría contar con 
el apoyo y consenso de toda la organización, lo que hasta hoy ha resultado difícil de conse-
guir, pues la vuelta a la presencialidad comportó una disminución de la vida organizacional 
online de TRAMUS.

Es oportuno señalar también que no todas las personas que se han unido a la orga-
nización lo han hecho al mismo tiempo ni por las mismas razones. Algunas se han unido 
mediante convocatorias abiertas, otras han estado desde el principio y otras se han unido 
tras el estallido social o la pandemia. Si bien todas las personas que conforman TRAMUS 
están comprometidas con la lucha contra las brechas de género en la industria musical, sus 
estrategias pueden diferir: mientras algunas se han enfocado en la gestión para continuar 
incorporando la perspectiva de género en la política pública, otras se han enfocado en 
acciones más concretas, como la exploración de modelos de negocio para sustentar la red. 

A pesar de esta diversidad, TRAMUS continúa siendo un espacio de colaboración y 
aprendizaje colectivo, en el que sus integrantes se motivan y apoyan mutuamente. En este 
sentido, la organización ha sido capaz de lograr algunos hitos importantes, como la entrega 
de canastas solidarias durante la pandemia o la visibilización y lucha por los derechos de 
las mujeres y disidencias en la música, lo que se ha materializado en la vuelta a la presen-
cialidad con el escenario-TRAMUS edición 2022 y 2023.

5.	 CONCLUSIONES

A partir de una aproximación etnográfica digital, este trabajo ha puesto de relieve que, si 
bien erradicar las brechas de género en el sector de la música chilena sigue siendo un reto, 
la coyuntura política generada durante el estallido social y posterior crisis sanitaria comportó 
una oportunidad para el fortalecimiento de comunidades virtuales en el sector de la música. 

Desde una perspectiva situada, las entrevistas a integrantes de la Red Chilena de 
Trabajadoras de la Música –Mujeres y Disidencias– TRAMUS y la etnografía digital de las 
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actividades y prácticas organizativas de la misma nos han permitido ver cómo el desplie-
gue tecnológico relacionado con los entornos digitales ha favorecido la emergencia de 
prácticas colaborativas y de apoyo mutuo entre trabajadoras de la música. Los vínculos 
han permitido la construcción de todo un imaginario colectivo de carácter feminista 
tendente a un activismo tecnológico que busca incidir en la política social para erradicar 
las brechas de género en el sector de la música. Este activismo en la red ha dado origen 
también a propuestas innovadoras basadas en prácticas colaborativas como el proyecto 
“Compromiso Morado” que busca erradicar las brechas de género en la industria de la 
música mediante la implementación de una plataforma que dotará del distintivo morado 
a las y los agentes culturales que se comprometan a cumplir con: 1) Más oportunidades 
para el desarrollo profesional y espacios de liderazgo para mujeres y colectivos LGTBQIA+, 
2) La implementación de espacios libres de discriminación y violencia, 3) El fomento 
del lenguaje inclusivo en cuanto al género y 4) La promoción de una programación más 
equitativa y diversa. 

Los entornos virtuales han propiciado, pues, la aparición de nuevas formas de expe-
rimentar los feminismos dentro de los entornos virtuales, facilitando la construcción de 
nuevas epistemologías a partir del intercambio de experiencias situadas en el ámbito musical. 
Estos formatos digitales han supuesto también una nueva ventana de activismo digital que 
ha permitido visibilizar las brechas de género en el sector de la música propiciando una 
nueva ciudadanía digital feminista. 

No obstante, también es cierto que las brechas de género en el sector siguen siendo 
una realidad. En primer lugar, se ha podido observar cómo las brechas de género del 
ámbito digital siguen estando asociadas a roles y estereotipos de género, lo que conlleva 
dificultades en los usos del tiempo para acceder a formaciones o la sobrecarga de trabajo 
que comporta una doble jornada. En segundo lugar, están las brechas de género asociadas 
a limitaciones económicas, que dificultan el acceso a equipamiento (software y hardware). En 
tercer lugar, también se han visibilizado las brechas educativas relacionadas con el desarrollo 
de habilidades y el conocimiento de equipamiento tecnológico y digital. Y, por último, se 
ha evidenciado que, a pesar de tener las condiciones favorables para el desarrollo de una 
carrera profesional, la elevada precarización del sector dificulta la entrada, la progresión 
profesional, así como el reconocimiento y visibilidad de la carrera artística de las mujeres 
y disidencias. 

Si bien el trabajo se desarrolló en pleno estallido social y posterior crisis sanitaria, 
contribuyendo a un mayor conocimiento teórico acerca del papel de las mujeres y disi-
dencias en los procesos de transformación social contemporáneos, una de las limitaciones 
de este estudio reside precisamente en ese contexto de aislamiento social que dificultó un 
conocimiento más amplio del terreno, ya que algunas entrevistas se realizaron en formato 
online con lo que escapa a este estudio información clave que solamente se puede observar 
in situ. Asimismo, es importante añadir que durante la observación etnográfica se puso en 
evidencia la vulnerabilidad del medio digital, ya que en varias ocasiones la infraestructura 
en la que se desarrollaban las actividades de la red fue objeto de ataques informáticos. 
De ahí la necesidad de pensar en entornos digitales que sean seguros, libres de prácticas 
extractivistas de datos y que, a su vez, sean sostenibles en el tiempo.

En resumen, TRAMUS nos ha permitido dar cuenta de cómo las prácticas musicales 
se vieron desplazadas hacia prácticas colaborativas de carácter feminista que, por medio de 
la mediación tecnológica, emergieron en un contexto político y social específico y que se 
vieron reforzadas tras un evento inesperado como la pandemia en Chile. El caso de TRAMUS 
también nos ha permitido observar las promesas de internet como un espacio donde se 
tejen ciudadanías por medio de redes feministas que ponen de relieve desigualdades hasta 
hace poco invisibilizadas. El estudio contribuye a los todavía escasos trabajos existentes 
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acerca de la industria musical, suponiendo una aportación fuera del ámbito audiovisual 
donde las iniciativas, impulsadas, en muchos casos, desde el sector, y los estudios en torno 
a las desigualdades de género son más numerosos (Villarroya Planas 2022).
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